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En tiempos de la urbanidad de consu-

mo, Montevideo sublima la mirada sen-

sible que detiene el tiempo y construye 

desde la pausa.

Recuerdos de una experiencia au-

daz que empuñó la verdad del proyecto 

como instrumento de cambio y el trabajo 

del arquitecto como revelador de una 

ciudad soslayada en su continuidad y en 

su testimonio.
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MONTEVIDEO, MEDIADOS DE 1987

El Conjunto Cuareim, ubicado en la ciudad de Montevideo, fue uno de los primeros 
proyectos de porte que incursionó en el reciclaje de grandes instalaciones industriales 
para darles un nuevo destino residencial.

En su momento, el caso fue considerado emblemático por su forma de concebir la 
TVTUJUVDJÄO�FO�[POBT�EF�MB�DJVEBE�EPOEF
�B�ÎOFT�EFM�TJHMP�99
�MPT�EFTVTPT�DPNFO[BCBO�
a generar grandes vacíos de actividad.

El proyecto reciclaba una antigua fábrica de cerveza, transformaba una manzana de 
MB�"HVBEB�FO�VO�DPOKVOUP�EF�ōőŌ�WJWJFOEBT�EF�DBUFHPS¿B�NFEJB��'VF�FM�SFTVMUBEP�EF�VO�
concurso impulsado por el ente del Estado que en ese entonces promovía la vivienda de 
interés social (el BHU). En aquel tiempo, a la luz de ejemplos europeos que resultaban 
insoslayables, este caso planteaba una nueva manera de entender el contexto patrimo-
OJBM�FO�FTUB�MBUJUVE�EF�"N»SJDB�

Su historia heroica y particular constituye una excepción notoria para la época que 
puede considerarse como el avance de una mirada ávida de virtudes en el patrimonio 
construido (lejos ya del concepto patrimonio-monumento) y sobre la concepción del 
medio urbano como recurso proyectual. En una ciudad de poca inversión y con pocos 
JNQVMTPT�QMBOJÎDBEPSFT
�FM�$VBSFJN
�FO�QSJODJQJP
�PGSFD¿B�MB�PQPSUVOJEBE�EF�QPOFS�FO�
práctica aquella mirada, impulsando un modo de actuar y exponiendo el mecanismo de 
la rehabilitación como instrumento de viabilidad real, satisfactorio y económicamente 
conveniente. 

Como decíamos, este proyecto surge de una serie de concursos impulsados por el BHU; 
en este marco se construyeron en Montevideo varios conjuntos habitacionales (CH). 
Los proyectos combinaban en su mayoría aspectos técnicos y arquitectónicos típicos de 
TV�»QPDB��VOB�SFBMJEBE�NBUFSJBM�BVTUFSB
�FEJÎDJPT�EF�MBESJMMP�Z�SFWPRVF
�GPSNBMJ[BDJPOFT�
rústicas. Exploraban tipologías de conjuntos cerrados de patios y calles centrales. Sus 
dimensiones se regían por las reglas municipales de obra nueva, según el sector que 
ocuparan en la ciudad y las restricciones dimensionales que el BHU exigía para sus 
emprendimientos.

&M�$)�ōŐō�	$POKVOUP�$VBSFJN
�FTUBCB�EFTUJOBEP�B�TFS�VOP�EF�FTPT�DPOKVOUPT��"T¿�TF�
lo proponían los promotores, así lo decían las bases y así lo esperaba la ciudad en su 
magra proyección de futuro. 

Solo una romántica y tozuda creencia en la virtud de la idea y una gestión inteligente 
de los argumentos diferenciales, hicieron emprender a este equipo de proyecto la traba-
josa empresa de proponer contra todo riesgo. En el fondo, existía la ilusión de que la 
sensatez de un jurado y la sensibilidad de la época llegarían a tiempo.

%JHBNPT�RVF�FM�NPEP�EF�IBDFS�MPDBM�FTUBCB�ÎSNFNFOUF�JOTUBMBEP�Z�MB�QSBYJT�QSPGF-
sional en estas lides desatendía las tendencias más radicales. Pero lentamente apare-
cían imágenes de un posmodernismo expresado en una iconografía clásica y básica, 
sin implicancia cultural alguna. En la práctica, se manifestaba como reinterpretación 
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y en clave de nuevos formalismos que eran validados desde su apariencia geométri-
ca y formal, pero más que nada estaban atentos a la ineludible referencia a obras 
OPUPSJBT��4JFNQSF�B�NBOP�BQBSFD¿BO�MBT�ÉMUJNBT�SFÏFYJPOFT�EF�3PTTJ
�BMHVOBT�EPTJT�
de los hermanos Krier, tal vez algo de una narrativa voluptuosa de M. Graves. Y sin 
EFTDPOPDFSMP
�BMHVOBT�QSFTFODJBT�NFOPT�QBOÏFUBSJBT�EF�)FSU[CFSHFS�Z�MBT�JODJQJFOUFT�
provocaciones de un Eisenmann imbuido en su retórica genética, tal vez lejos de la 
presencia posmoderna de escuela.

ESTUDIO DE ARQUITECTURA

El equipo de proyecto estuvo integrado por arquitectos con experiencia y estudian-
tes. Los arquitectos se habían formado en la generación del ladrillo, en las referen-
cias regionales de profesionales de su misma generación, como Rogelio Salmona, 
5PHP�%JB[
�+VTUP�4PMTPOB��4PTUFO¿BO�RVF�FM�MBESJMMP�FSB�FM�NBUFSJBM�MPDBM�QPS�FYDFMFO-
cia. Su comportamiento se entiende como una forma de hacer arquitectura propia. 
Vale recordar la profusa construcción de la década del setenta, los conjuntos de 
cooperativas, los conjuntos habitacionales promovidos por el mismo BHU, que tam-
bién adoptaban el lenguaje rojizo de esta mampostería: el ladrillo incorporado como 
material primordial por una generación entera, garantía de perdurabilidad y factor 
expresivo y a la vez campo de investigación en la técnica operativa y en búsquedas 
FTUSVDUVSBMFT�EF�USBTDFOEFODJB�	&��%JFTUF
�RVF�QBSFD¿BO�FMFWBS�FM�NBUFSJBM�B�VO�QFEFT-
UBM�JOEJTDVUJCMF�F�JEFOUJÎDBUPSJP
�JOFMVEJCMF��

"�TV�WF[
�FO�FM�FRVJQP�QBSUJDJQ´CBNPT�WBSJPT�FTUVEJBOUFT�RVF�ZB�OP�DPNVMH´CBNPT�
exclusivamente con la escuela ladrillera. Éramos vocacionales atentos a los nuevos 
MJOFBNJFOUPT�PQFSBUJWPT�EF�VO�QSPZFDUP�ZB�N´T�DPNQMFKP�Z�BCJFSUP��"�EJGFSFODJB�EF�
las generaciones anteriores, nuestra mirada exploradora se servía de eventualidades 
resultantes de un mayor número de factores. La realidad se mostraba permisiva y 
FM�JOTUSVNFOUBM�GPSNBM�FOSJRVFD¿B�MB�FYQMPSBDJÄO��"EFN´T�EF�FYQSFTJWBT�Z�FTU»UJDBT�
de por sí, las resultantes resonaban en una concepción urbana. Esta generación se 
GPSNÄ�FO�FM�GVMHPS�EF�MB�*#"�	*OUFSOBUJPOBMF�#BV"VTTUFMMVOH�#FSMJO�ōŕŔœ

�FO�EPOEF�
tanto la planta nueva como la planta reciclada inducían a la manifestación lingüís-
tica. Estas miradas perseguían los criterios geométricos y estéticos de una constela-
ción de ejemplos inevitables. 

PROYECTO Y PREEXISTENCIA 

Quienes nos involucramos con la idea, pudimos eludir la imponencia de lo existente. 
Era un estado de conciencia y sensibilización respecto a lo patrimonial, o más bien, 
SFTQFDUP�BM�SFDVSTP��/P�IBC¿B�FO�OPTPUSPT�SFÏFYJPOFT�EF�QSPGVOEB�DPODJFODJB�TPCSF�
la pureza arquitectónica de unas preexistencias a rescatar, ya fuera por estilos o por 
BÎSNBDJÄO�TJNCÄMJDB��-P�RVF�FSB�JOEJTDVUJCMF�FSB�MB�NPMF�DPOTUSVJEB�

Las bases del concurso prohibían a texto expreso la reutilización de materiales o 
componente arquitectónico alguno, salvo el uso en clave testimonial de algún detalle 
“rescatable”.

-B�QSJNFSB�SFÏFYJÄO�EFM�QSPZFDUP�RVF�TF�TVNÄ�B�MB�JOUVJDJÄO�EF�RVF�EFCFS¿BNPT�
reciclar, surgió de una obviedad: ¡todo lo demolido, en cierto modo, debería volver 
a construirse! Bastaba enfrentar la grandiosidad de las construcciones: se trataba de 
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VO�DPOKVOUP�EF�FEJÎDBDJPOFT�TVSHJEP�B�MP�MBSHP�EF�DBTJ�œŌ�BÃPT
�RVF�DPNQPO¿B
�FO�
DMBWF�MMBNBUJWBNFOUF�BSNÄOJDB�Z�UJQPMÄHJDBNFOUF�TFEVDUPSB
�VO�DPOKVOUP�EF�FEJÎ-
cios que recorrían la historia de la industria cervecera; era un componente material 
insoslayable. Por otra parte, y para felicidad de los empresarios, arriesgar el pro-
yecto de reciclar pese a la prohibición de las bases, solo los comprometía a cuidar 
el manejo del presupuesto, ya que la inexperiencia en esta temática no solo era de 
nosotros, los proyectistas. (Era notoria la curiosidad de los empresarios de la cons-
trucción de la época, que empezaban a reconocer la inmensa ventaja económica que 
TJHOJÎDBCB�FTUF�UJQP�EF�PQFSBDJÄO�Z�OP�EBCBO�DS»EJUP�BM�WPMVNFO�FDPOÄNJDP�EJGFSFO-
DJBM�RVF�QSPEVD¿B��4F�QVFEF�BÎSNBS�RVF�FO�MBT�FTUBE¿TUJDBT�IJTUÄSJDBT
�FM�DPODVSTP�EFM�
$VBSFJN�FTUBCMFDJÄ�VO�QVOUP�EF�JOÏFYJÄO�MMBNBUJWP�FO�FM�DPTUP�EF�MB�DPOTUSVDDJÄO
�
provocando la alteración de los precios, incluso los de planta nueva, que se veían 
jaqueados por la rentabilidad de las operaciones de reciclaje).

Pero ¿qué impulsaba tan obvia intuición, además de los números comparativos  
EFM�OFHPDJP 

-BT�WBMPSBDJPOFT�BSRVJUFDUÄOJDBT�FSBO�FWJEFOUFT��4F�EFKBCBO�WFS�DJFSUPT�SBTHPT�EF�ÎMJB-
DJÄO�FTUJM¿TUJDB�FO�BMHVOPT�FEJÎDJPT��-B�FTRVJOB�EF�MBT�DBMMFT�$VBSFJN�Z�"TVODJÄO
�EPOEF�
TF�BMPKBCBO�MBT�PÎDJOBT
�MBT�UPMWBT�Z�MPT�IPSOPT�EF�TFDBEP
�OP�EJTJNVMBCB�MPT�TJHOPT�art 
déco ni el manejo racional de las volumetrías. Los detalles y terminaciones que fueron 
desapareciendo en su decadencia eran partes de un muestrario italiano de época. Las 
fachadas enmarcadas en chambranas sucesivas, el ritmo, la verticalidad enfatizada en 
MPT�BÎOBNJFOUPT�EFM�DVFSQP�DFOUSBM
�BOUJDJQBCBO�MB�WPMVOUBE�EF�DPSPOBDJÄO�FO�FM�HFTUP�
EF�iWPMVNFO�EF�DJFSSFu�FO�MP�BMUP�EFM�FEJÎDJP��

-PT�FEJÎDJPT�N´T�BOUJHVPT�DPOTUJUV¿BO�WPMÉNFOFT�U¿QJDPT�EF�ÎOFT�EFM�TJHMP�9*9��&SBO�
sus rasgos principales los discretos cornisamentos de estilo, algunos techos de man-
sardas, un leve registro del orden neoclásico expresado todo en una potente materia-
lidad. Las instalaciones interiores de la manzana, ya de la década del cuarenta, dejan 
EF�NBOJÎFTUP�TVT�DPOEJDJPOFT�JOHFOJFSJMFT
�Z�MBT�DBSUFMBT�MPHSBO�TBMWBS�HSBOEFT�MVDFT�
FO�QÄSUJDPT�FYFOUPT�EF�ÎHVSBDJÄO�P�MJOHË¿TUJDB��

:�QPS�ÉMUJNP
�MB�PNOJQSFTFOUF�DIJNFOFB
�EF�DBTJ�őŌ�NFUSPT�EF�BMUVSB
�RVF�PGSFD¿B�
un eje vertical compositivo en el que se apoyó gran parte de nuestras miradas. 
$POWFOHBNPT�RVF�FM�MFHBEP�SPTTJBOP�EF�OVFTUSBT�SFGFSFODJBT�SFQMJDBCB�BMHÉO�%F�
Chirico mencionado en la expresividad compositiva de los trazados más enfáticos y 
NJMJUBOUFT�EF�MBT�BYJBMJEBEFT�CVTDBEBT��"�TV�WF[
�FO�MB�NJSBEB�QSPZFDUVBM�EF�OVFTUSPT�
colegas mayores, la verticalidad del elemento contaba como eje en una composición, 
vista más desde la articulación de partes en la lógica del molinillo plástico que en la 
fascinación de axialidad que inspiraba el “posmo”. 

La tipología de manzana cerrada de corazón abierto, reivindicación ineludible de 
los tiempos que corrían (P. Panerai), se conformaba a partir del encadenamiento de 
FEJÎDJPT�EF�WBSJBEB�BMUVSB�Z�EJWFSTBT�GBDIBEBT�B�MBT�DBMMFT��

Tratándose de preexistencias, y ante la posibilidad de mantenerlas, las reglas para el 
reciclaje nos permitían eludir el régimen municipal que obligaba a una altura uni-
GPSNF�EF�ōŏ�NFUSPT�QBSB�FEJÎDJPT�OVFWPT��%F�FTUB�NBOFSB
�MB�BMUB�FEJÎDBCJMJEBE�RVF�
sostenía el conjunto, nos permitió decidir la horadación de la volumetría de modo 
que, atendiendo todos los requisitos de las bases, pudimos liberar un corazón de 
NBO[BOB�EF�NVDIB�SJRVF[B�FTQBDJBM
�RVF�BMCFSHBS¿B�VO�FEJÎDJP�EF�VTP�DPMFDUJWP�Z�VO�
espacio comunitario de envidiables dimensiones para los estándares de la época.
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Foto: Andrea Sellanes.Foto: Andrea Sellanes.

La angustia de la partida. Giorgio de Chirico. 1914 | Fragmentos de elementos tipomorfológicos. Rob Krier. 1979 - 1980
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La decisión de reciclar, una vez asumido el riesgo de ir contra las bases, abría la materia 
de proyecto a un campo de experimentación y posibilidades inimaginadas. El resto del 
proceso fue igualmente así.

ESTATUTO COMPOSITIVO

%FCFNPT�SFDPSEBS�FM�FOGPRVF�compositivo y esencialmente visual que impulsaba 
nuestras ideas y nuestra manera de proyectar. La relación materia-espacio era valo-
rada como fruto de una narración compartida, evaluada permanentemente.

Esa visión compositiva y plástica era ejecutada por las variables preexistentes y 
QSPWPDBCB�VOB�EFTBÎBOUF�EJTMPDBDJÄO�EF�NVDIPT�QSJODJQJPT�TBCJEPT�FO�FM�BSUF�EF�
componer. Esas irrupciones fueron instalando en el resultado formal y espacial, una 
incertidumbre que fue viendo la luz en su propia materialización y se sumó a la di-
ÎDVMUBE�RVF�JNQMJDBCB�MB�BUFODJÄO�EFM�NFUSP�B�NFUSP�FO�MB�DPOTUSVDDJÄO�EF�FTUF�UJQP�
de obras. 

"RV¿�FTUBNPT�NFODJPOBOEP�VOB�WBSJBCMF�B�QSJPSJ�JNQFOTBCMF�FO�FM�BSUF�EF�QSPZFDUBS�
de aquella época, en la que imperaba aún el control del tablero sobre la materia 
resultante. Esta experiencia, factible de ser evaluada a partir del resultado, puso en 
el equipo proyectista un aire de “bajo control” sobre muchos aspectos, alejando 
la previsión del proyecto de su propia consumación. Por ejemplo, el presupuesto 
acabado fue calculado y presentado a partir de un anteproyecto que desconocía la 
HSBO�NBZPS¿B�EF�MBT�EJÎDVMUBEFT�RVF�BQBSFDFS¿BO��&M�SJFTHP�EFM�EFTDPOPDJNJFOUP�EF�
las patologías, las causantes y la imposibilidad de acceder a gran parte de lo exis-
UFOUF
�FMFWBCB�FM�¿OEJDF�EF�SJFTHP�	F�JODSFNFOUBCB�FM�WBMPS�EF�MPT�DPTUPT
��"VO�BT¿
�MB�
oferta presentó un costo por metro cuadrado casi un treinta por ciento menor que 
las ofertas de planta nueva para el mismo concurso.

UNA HOMOGÉNEA DIVERSIDAD

Este proceso, instalado por la vía de los hechos, no estableció metodología ni hábito 
alguno, solo obligó a “surfear” la obra de un modo concreto, obligó a aceptar la 
adversidad en la mirada compositiva, la asunción de su pasado fabril, que invocaba 
lógicas formales distantes de las expectativas de “lo residencial” y fundamental-
NFOUF�PCMJHÄ�B�SFBÎSNBS�MB�MÄHJDB�IFUFSPH»OFB�DPNP�SFTVMUBOUF�EFM�QFSÎM�VSCBOP
�
redescubriendo la sumatoria y aleatoriedad de soluciones y explicitando la diversi-
dad como mérito. 

La diversidad era un factor trascendente. Constituía una diferencia sustancial res-
pecto al proyecto esperado (un conjunto de volumetría austera de ladrillos). Promo-
vía la heterogénea realidad de lo existente y permitía explorar e interactuar.

Esa interacción con la ruina exponía por sí sola un catálogo de soluciones. Visto a la 
distancia, podría reconocerse que la existencia abrumadora de lo construido permi-
UJÄ�OBUVSBMNFOUF�FMFWBS�MPT�SFTVMUBEPT��%F�VO�NPEP�FYQMJDJUP�P�OP�UBOUP
�FM�EJDUBEP�
de inteligencia en el “maclaje” resultaba de la lectura de aquellas eventualidades 
arquitectónicas tan sólidas. Lo buscábamos y nos lo permitíamos. Lo disfrutábamos.

En este aspecto, el proyecto del Conjunto Cuareim resultó un laboratorio inspirado 
en la taxonomía del momento, dictada desde la ruina preexistente.
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Por su parte, el proyecto impulsaba una mejora de todos los aspectos esperables de 
la vivienda, desde su riqueza espacial y su materialidad contundente hasta las áreas 
individuales y la riqueza de los espacios exteriores. 

El Cuareim exponía una alternativa brillante, incuestionable, pero obligaba a los 
actores a trabajar más. Mucho más.

SIN REPERCUSIÓN, SIN HERENCIA

No obstante, y ante la poca repercusión del “éxito” del Conjunto Cuareim obte-
nido por sus logros arquitectónicos reconocidos, cabe preguntarse por la escasa 
consecuencia que tuvo para su propia generación y cómo, ante el sinfín de oportu-
nidades que siguen esperando sus segundas épocas, los reciclajes de esta escala no 
proliferaron en Montevideo. Tal vez algún caso inconcluso, como el reciclaje de la 
G´CSJDB�"MQBSHBUBT�FO�FM�CBSSJP�(PFT
�VO�FTQFSBEP�SFDJDMBKF�EF�MB�G´CSJDB�EF�DIPDP-
MBUFT��HVJMB�P�MBT�JOTUBMBDJPOFT�EFM�'SJHPS¿ÎDP�.PEFMP
�IBZB�HFOFSBEP�FYQFDUBUJWBT�
sobre cómo la contemporaneidad puede intervenir en los recursos patrimoniales. 
"VORVF�BÉO�FYJTUFO�FEJÎDJPT�TJHOJÎDBUJWPT�WBD¿PT
�DPO�JOEJTDVUJCMFT�WBMPSFT�NBUF-
riales y espaciales, la tendencia del proyecto actual no parece reparar en las posibi-
lidades que estos brindan. 

"RVFMMB�FYQFDUBUJWB�	Z�UFOEFODJB�HFOFSBM
�EF�SFWBMPSJ[BS�MPT�BTQFDUPT�IJTUÄSJDPT�
Z�BSRVJUFDUÄOJDPT�JODMVTP�FO�FEJÎDJPT�EF�FTDBTB�USBTDFOEFODJB
�QBSFDF�IBCFS�TJEP�
EFKBEB�EF�MBEP��-BT�HSBOEFT�QSPNPDJPOFT�EF�QMBOUB�OVFWB�FO�FEJÎDJPT�iMJNQJBNFO-
te contemporáneos”, exentos de memoria urbana, de conciencia tipológica y que 
muchas veces siguen un modelo nuevo de urbanidad fragmentada y distante de la 
DPOTUSVDDJÄO�USBEJDJPOBM�EF�MB�DJVEBE
�IBO�ÏPSFDJEP�JOEJTDSJNJOBEBNFOUF�QPS�UPEP�FM�
núcleo urbano, más allá del entramado sólido, de las circunstancias contextuales, y 
han creado, efectivamente, una nueva Montevideo. 

UN PLAN DIFUSO  
QUE NO RENACE DE SUS CENIZAS

&O�FM�BÃP�ōŕŕŔ
�FM�QSFTJEFOUF�EF�MB�3FQÉCMJDB�Z�FM�QSFTJEFOUF�EFM�#BODP�)JQPUFDBSJP�
del Uruguay, inauguraron el Conjunto Cuareim, una obra presentada como emble-
mática y utilizada como puntapié inicial de la renovación urbana del sector, en el 
NBSDP�EFM�DPOPDJEP�1MBO�'»OJY
�RVF�TF�QSPQPO¿B�BDUJWBS�UPEP�FM�TFDUPS�EF�MB�"HVBEB��

7JOJFSPO�B�TV�FTQBMEB�MB�JOFGBCMF�UPSSF�EF�"/5&-�Z�MB�QSPNPDJÄO�EF�EJWFSTPT�FEJÎDJPT�
residenciales, hoy sin ocupantes. Se han ido tirando las paredes de los grandes barraco-
nes de depósitos y la zona ha recibido, lenta y forzadamente, un recambio incierto. 

$BSFOUF�EF�VOB�TJHOJÎDBUJWB�WBMPSBDJÄO�QBUSJNPOJBM�Z�DPO�VOB�DVFTUJPOBCMF�QMBOJÎ-
DBDJÄO�FEJMJDJB�JNQVMTBEB�QPS�MB�FTQFDVMBDJÄO�EFSJWBEB�EF�MB�ÏVJEF[�EF�SFDVSTPT�EFM�
estado, la operación Fénix resulta una incógnita sin develar, con testigos impávidos, 
FEJÎDJPT�SFTJEFODJBMFT�EF�ŏŌ�NFUSPT�EF�BMUVSB�JODSVTUBEPT�FOUSF�MBT�QPDBT�FEJÎDBDJPOFT�
EF�JOUFS»T�RVF�QFSNBOFDFO
�DPNP�MB�FTUBDJÄO�DFOUSBM�EF�"'&
�DPO�TV�TFÃPS¿P�IJTUÄSJDP
�
incuestionable, que se derrumba dramáticamente mientras espera su cuarto de hora. 

1FSP�MB�DJVEBE
�UBM�WF[�ZB�UBSEF
�IBCS´�QFSEJEP�PUSB�PQPSUVOJEBE�EF�SFBÎSNBS�TV�
pretendida relación con su historia, y el sistema de sustitución promovido segui-
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rá perdiendo recursos materiales y esfuerzos profesionales que den surgimiento a 
intervenciones intensas y comprometidas. Lo cierto es que la realidad se ha robado 
momentáneamente el sueño urbano, la puerta a la calle, la calle, la vecindad.

Esto hace sentir al Conjunto Cuareim como la expresión tardía de un régimen de 
contemplación de la preexistencia como valor indefectible, pasible de intervención, re-
ÏFYJÄO�F�JODPSQPSBDJÄO�B�MPT�UJFNQPT�FO�DVSTP
�N´T�BMM´�EF�MPT�WBMPSFT�EF�USBTDFOEFODJB�
Z�EF�MBT�QVSF[BT�RVF�TVFMFO�WBMJEBS�MP�QBUSJNPOJBM�DPNP�NBOJÎFTUP�EF�FYDFMFODJB��

En los tiempos que corren, los problemas parecen haber cambiado de investidura. 
Si bien la fórmula económica fue la variable que dio surgimiento a este proyecto, su 
»YJUP�OVN»SJDP�TF�EFTFODBEFOÄ�GVOEBNFOUBMNFOUF�FO�FM�USBCBKP�EF�PÎDJOB�EF�BSRVJ-
tectura, de una dedicación de diez años de dirección de obra y de trabajo de tablero.

Ha cambiado el contexto, y presumimos que no hay tiempo para detenernos en la 
trabajosa interacción con preexistencias. 

Solo habrá casos donde el espesor histórico requiera el trabajo de especialistas de 
intervención en el patrimonio. 

4PMP�IBCS´�BMHVOBT�SFHMBT�RVF�PCMJHVFO�B�BUFOEFS�FM�QFSÎM�EF�VO�TFDUPS�QBUSJNPOJBM�
destacado y reconocido por algunas virtudes. Y habrá además, un modo de evadirlas.

1FSP�FM�JOUFOTP�EFCBUF�Z�MB�TFOTJCJMJ[BDJÄO�RVF�EFUFO¿B�TV�SFÏFYJÄO�GSFOUF�B�DVBMRVJFS�
FEJÎDJP�OPUPSJP
�QPS�FM�TPMP�IFDIP�EF�WBMPSBS�TV�FYJTUFODJB�DPNP�SFDVSTP
�QPS�EFUF-
nerse en la validación que ofrece la mera presencia y la huella urbana y social que 
ha producido, parece no estar ya en el debate disciplinar. Hemos trasladado nuestras 
inquietudes a la invención de una “necesaria nueva mirada”, reivindicadora de un 
siglo nuevo, de nuevas reglas y procesos de comunicación y happening.

"RVFM�NFDBOJTNP�MFOUP
�DBVUP�Z�QSFUFODJPTP�RVF�JEFOUJÎDBCB�MB�WJSUVE�FO�MB�QSPQJB�
arquitectura de la mirada, ha dejado de ser una constante en la sociedad, ávida de 
novedad, imagen y satisfacción instantánea. (Sin perder de vista las ecuaciones eco-
nómicas que han distraído las fuentes creativas y trasladado la especulación a otros 
puntos, presumo, muy lejanos).

5PEB�VOB�FYQFSJFODJB�Z�SFÏFYJÄO�TPCSF�FTUF�UFNB�IB�QBTBEP�B�PDVQBS�MPT�MJCSPT�EF�
historia reciente. Los cambios suceden demasiado rápido, y es probable que algún 
día, con el correr de los años, nos encontremos nuevamente involucrados con el pa-
trimonio, tal vez desde otra conciencia, con otra mirada más  oportuna y operativa. 
Ya no serán estas ruinas las que provoquen nuestras búsquedas. La sociedad hallará 
una nueva matriz de preexistencias, con otras historias y otros fragmentos de algún 
otro discurso, porque lo que nunca faltará es la ineludible construcción de la iden-
tidad y la existencia como resultado de una deriva histórica colectiva, cada vez más 
culta y más expuesta.

Entonces reivindicaremos alguna frase de un artículo sobre este proyecto que escri-
CJÄ�.��"SBOB1, que destacaba el valor épico del desvelo sobre la “ciudad soslayada”, 
en la fuerza impulsora del redescubrimiento de la condición clásica de la urbanidad, 
como lugar de encuentro, como sociedad de pares, de vecindad con virtud publica, 
FYQM¿DJUB�Z�EFNPDS´UJDB��i���-B�QSPQVFTUB�BÎSNB�MP�RVF�MB�DJVEBE�IB�TJEP�TJFNQSF��
continuidad y testimonio. Memoria y cambio. Por eso apunta a transformar lo sos-
layado en jalón. Y a transformar en presencia el olvido”.

1. .��"SBOB��i-B�DJVEBE�TPTMBZBEBu
�

articulo para la Bienal de Quito 

ōŕŕő
�TPCSF�FM�$POKVOUP�$VBSFJN�
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